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El pensamiento económico en Argentina:

aportes de Camilo Dagum1,2

JUAN CARLOS CALCAGNO3

I. INTRODUCCIÓN

En el marco de la globalización contemporánea, una manera
de conservar la identidad nacional es estudiar el pensamiento eco-
nómico en la Argentina. A tal fin, el presente ensayo describe
aportes selectos del Profesor Camilo Dagum a la teoría económica
quién, desde su primer trabajo de investigación en 1949, ha publi-
cado al menos un ensayo por año en revistas argentinas, alemanas,
italianas, norteamericanas, mexicanas, francesas o españolas. En

1  El autor expresa su más sincero agradecimiento a Camilo Dagum por los valiosos
aportes  realizados, como así también las sugerencias del árbitro designado por la Revista
Economía y Estadística. No obstante, los errores que subsisten son entera responsabilidad
del autor.

2  Código JEL B31.
3 calca@eco.unc.edu.ar
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ellos ha abarcado diversos temas, sin embargo, existen tres exten-
sas ramas en las cuales ha contribuído para el progreso de la teoría
económica: la filosofía de las ciencias económicas, los aspectos
teóricos y empíricos de la distribución funcional y personal del
ingreso y la estimación monetaria del capital humano. A partir de
ello, el propósito del ensayo es presentar cada una de éstas, y
verificar la existencia de relaciones entre los mencionados temas.

El trabajo sigue la siguiente estructura: en la sección II se
realiza una reseña biográfica del Profesor Camilo Dagum. A con-
tinuación, la sección III presenta los aportes teóricos fundamenta-
les en torno a la filosofía de la ciencia económica. Más adelante,
en la sección IV, se mencionan sus aportes en materia de distri-
bución funcional y personal del ingreso, describiendo el Modelo
Dagum de distribución del ingreso. La sección V, analiza su más
reciente aporte, relacionado a la estimación monetaria del capital
humano. Una vez expuestos por separado cada uno de los temas,
la sección VI concluye subrayando los vínculos existentes entre
ellos.

II. RESEÑA BIOGRÁFICA

Camilo Dagum nació en Rosario de Lerma, Salta (Argenti-
na), el 11 de agosto de 1925. Obtuvo su Licenciatura en Ciencias
Económicas en la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina,
donde fue galardonado con medalla de oro por su desempeño
académico. Su interés intelectual, además de la economía, se situó
en la matemática, la estadística y la probabilidad, disciplinas que le
proporcionaron una base cuantitativa sólida y rigurosa. En 1949
inició su carrera docente como ayudante en la Cátedra de Estadís-
tica y como investigador en el Instituto de Estadística. Ese mismo
año, publicó su primer trabajo de economía cuantitativa, “La Fun-
ción de Demanda, Su Elasticidad, Flexibilidad del Precio”, un en-
sayo pionero en toda América Latina sobre Econometría. Asimis-
mo, comenzó su Doctorado en Economía bajo la dirección de
Corrado Gini, Universidad de Roma, finalizándolo en 1956. Si
bien continuó interesado en la estadística y la matemática, decidió
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abrazar vocacionalmente la econometría. Esta disciplina le permitió
utilizar sus áreas de interés como instrumentos para la creación del
conocimiento en diferentes aspectos de la realidad; para lo cual, es
indispensable poseer una base cuantitativa sólida y un conocimien-
to riguroso de la ciencia económica.

A partir de 1956 fue profesor con dedicación completa (1956
- 1966) y Decano de la misma institución (1962 - 1966). Al mismo
tiempo, fue economista investigador visitante en la London School
of Economics donde compartió sus conocimientos con M.G. Kendall
y A.W. Phillips. En 1966 decidió aceptar una invitación de Oskar
Morgenstern para unirse al Departamento de Econometría de la
Universidad de Princeton. Las contribuciones de éste, junto a John
von Neumann, a la teoría de los juegos, le sirvieron como base
para un tema de su interés: las estructuras económicas y los efec-
tos que éstas generan. En la década del '70 publicó diversos en-
sayos utilizando un fundamento de teoría de los juegos en el estu-
dio y la modelización de la distribución funcional del ingreso, con-
siderando un juego entre n-personas de su suma no-constante.

Permaneció en esta institución hasta 1968, cuando se incor-
poró a la Universidad de México como profesor de tiempo comple-
to. Retornó a Estados Unidos en 1970 para desempeñarse como
profesor visitante en el Departamento de Economía de la Univer-
sidad de Iowa. A partir de 1972 y hasta 1991 fue profesor con
dedicación completa en la Universidad de Ottawa, Canadá. En
este período, se destacan fundamentalmente sus aportes a la dis-
tribución funcional y personal del ingreso, la desigualdad, la distri-
bución de la riqueza y el análisis y la medición de la pobreza. En
1991, invitado por la Universidad de Milán, Italia, ocupó el puesto
de Director del Departamento de Métodos Cuantitativos en la
Ciencia Económica, hasta 1994, cuando decidió aceptar una invi-
tación como Profesor de Estadística y Economía de la Universidad
de Bolonia. A pesar de ser la filosofía una disciplina de su interés
desde su época de estudiante, es durante su estadía en la Univer-
sidad de Bolonia cuando escribe su trabajo seminal �Alcance y
Método de la Economía como Ciencia”. Actualmente es profesor
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de tiempo completo en la Facultad de Ciencias Estadísticas de la
mencionada institución.

Como complemento de estas actividades, durante el período
1965 - 1987 realizó viajes a la Universidad de París, para desem-
peñarse como profesor e investigador visitante del Institut des
Sciences Economiques et Mathématiques Appliquées y del Institut
d'Etude du Développement Economique et Social. Allí conoció a
Francois Perroux, con quién inició una gran amistad y discutió
temas científicos como la teoría de la dominación, las críticas a la
teoría del equilibrio general y el significado de estructura económi-
ca y cambio estructural. En esta misma casa de estudios comenzó
su comunicación científica y amistad con Maurice Allais4 , inicia-
da en 1960 en Tokio (Japón) en ocasión del Congreso del Interna-
cional Institute of Statistics, culminando, en 1988, con la honrosa
invitación del Profesor Allais y de la Fundación Alfred Nobel a
participar en la semana de los premios Nobel en Estocolmo, lazo
que continúa uniéndolos, intercambiando ideas sobre la metodología
de la ciencia económica y la crítica a la teoría del equilibrio con-
vencional.

En reconocimiento a sus contribuciones a la ciencia econó-
mica, las Universidades de Córdoba (Argentina), Bologna (Italia)
y Montpellier (Francia) decidieron galardonarlo con el título Doctor
Honoris Causa. Asimismo, la Universidad de Ottawa (Canadá), lo
nombró Profesor Emérito de Economía en 1992.

III. FILOSOFÍA DE LA CIENCIA ECONÓMICA5

El Profesor Camilo Dagum comenzó a interesarse fuerte-
mente por la filosofía durante sus estudios secundarios. Sus inves-

4  Premio Nobel de Economía en 1988 por sus contribuciones a la teoría de mercados
y asignación eficiente de recursos.

5  El lector interesado en un marco amplio y exhaustivo sobre el planeamiento científico,
sírvase revisar Bunge (1967), Capítulo 1.
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tigaciones comenzaron paralelamente con sus estudios universita-
rios a partir de su disconformidad con la clasificación del conoci-
miento. Sus aportes abarcan temas como el conocimiento científi-
co, su clasificación y sus bases filosóficas, la economía como cien-
cia social y sobre el alcance y método de la ciencia económica.
Con el paso de los años, encontró otra razón para su estudio: el uso
de la filosofía de la ciencia como un instrumento poderoso e im-
prescindible para analizar críticamente las teorías y los modelos
económicos, determinando sus límites y su validez científica. Se
analizan en la presente sección ambos argumentos.

III.1. Aportes a la filosofía de la ciencia económica

En respuesta a su cuestionamiento inicial, propuso en 1995
una clasificación que pretende establecer el marco de la filosofía
de la ciencia para explicar la economía como disciplina científica
dentro de las ciencias sociales.

Bajo esta clasificación amplia del conocimiento, la economía
queda definida como una disciplina científica dentro del campo de
las ciencias sociales (1.4) y su objeto de conocimiento es un as-
pecto de la realidad social. Las siguientes conclusiones surgen a
partir de ello:

·  Si la esencia del conocimiento, que abarca el contenido de
las ciencias factuales, pretende explicar aspectos del mun-
do real, entonces implica la adopción de una ontología rea-
lista de la ciencia.

·  Si el propósito final es alcanzar una explicación científica
sólida y se utilizan como instrumentos los experimentos, los
estudios de muestras o los sistemas de contabilidad nacio-
nal, entonces implica adoptar una metodología realista de la
ciencia.

·  Si se realiza un estudio de la explicación científica y de los
métodos de investigación, entonces implica la adopción de
una epistemología realista de la ciencia.
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En otras palabras, la economía es una ciencia factual cuyo
desarrollo debe ser el resultado de observaciones que sugieren
ideas, que elaboradas por la razón conducen a una construcción
científica. La formulación de una teoría o la construcción de un
modelo debe adoptar una ontología, metodología y epistemología
realistas. De esta forma, la única filosofía capaz de avanzar pro-
posiciones sintéticas, rigurosas, racionales y estadísticamente
verificables es el realismo científico. Este es una síntesis de dos
filosofías de la ciencia extremas; el empirismo y el idealismo. Se
reconocen así tres enfoques a partir de contribuciones de filósofos
griegos:

·  Los orígenes del empirismo lo hace partir de Demócrito.
El empirismo considera que el conocimiento es el resultado
de una replicación mental de las observaciones factuales
del aspecto de la realidad objeto del conocimiento.

·  El idealismo fue introducido por Platón. Rechaza el rol de
las observaciones y sostiene que el conocimiento teórico
informativo se obtiene por intermedio del intelecto.

· El realismo científico o empirismo teórico reconoce
sus raíces en Aristóteles. Hace uso apropiado de las con-
tribuciones positivas de los enfoques precedentes al abar-
car una rigurosa interfase de observación y pensamiento.

Interactuando con estas ideologías se reconocen las distintas
clases de observadores y tipos de intelecto entre los investigado-
res. Investigador pasivo, para ambas categorías, será aquel que
reciba la realidad por intermedio de sus sentidos y no las elabore
posteriormente. En cambio, si elabora las observaciones factuales
utilizando un conjunto de hipótesis iniciales, se denomina investiga-
dor activo. Dagum (1999) sintetiza esta información en el Cuadro 2.

Además, las proposiciones científicas desarrolladas por el
investigador deben agotar las referencias factuales. A tal fin, Camilo
Dagum (1995) ha delimitado los conjuntos básicos de la economía
que logran este objetivo compuesto por:

RM,G,F,AA = (                           ) (1)
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al que pertenece el conjunto de unidades económicas integrado por
A de familias, F de empresas, G de gobiernos nacionales, regiona-
les y municipales, y RM como el resto del mundo. El conjunto

(2)

el que representa la estructura tecnológica que determina los modos
de producción de una economía. El conjunto

(3)

el cual representa la estructura institucional, la cual establece las
relaciones sociales de producción de una economía. La unión y
dinámica de estos tres conjuntos definida como:

(4)

determina los niveles, la composición de la producción y la dinámi-
ca de producción de la distribución funcional y personal del ingre-
so. Así constituido, el conjunto de proposiciones asociadas al con-
junto (4) define una teoría económica, y si es expresado formal-
mente como un conjunto de ecuaciones, queda definido un modelo
económico.

La clase de conjuntos (4) permiten sostener con rigor cien-
tífico, la existencia de un fundamento micro del comportamiento
macroeconómico (individualismo metodológico) y también un
fundamento macro del comportamiento microeconómico (holismo
metodológico) El primero es la adopción acrítica de la propiedad
estrictamente aditiva aplicada a los operadores económicos, familia
y empresa, con total ignorancia de la existencia de organizaciones
y decisiones a nivel macroeconómicas. El segundo fue adoptado
por los filósofos, políticos y economistas de persuasión socialista,
dando como resultado político la organización totalitaria de la so-
ciedad, la negación de la creatividad individual y de su papel po-
sitivo en la sociedad y la intolerancia ideológica. En la definición
(4), las familias (A) y las empresas (F) proporcionan los funda-
mentos micro y el gobierno (G), la tecnología (T) y las instituciones
(J) los fundamentos macro. Sólo así definida, la interacción de
todos los operadores explica exhaustivamente el comportamiento
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económico y se considera conjuntamente al individualismo
metodológico y al holismo metodológico.

A modo de síntesis, se extrae de los conceptos desarrollado
por el Profesor Dagum que la economía es una ciencia social, cuyo
objeto de conocimiento es un aspecto de la realidad social. Ello
implica una ontología, metodología y epistemología realista y la
única filosofía capaz de reunir estos requisitos es el realismo cien-
tífico. Para lograrlo, el investigador debe aplicar sus dotes de
observador e intelecto activo utilizando proposiciones científicas
que agoten las referencias factuales. La exhaustiva utilización del
conjunto que agota estas referencias proporciona fundamentos micro
para la macroeconomía y viceversa, pero nunca fundamentos par-
ciales.

III.2. Crítica científica

Aplicando sus propios desarrollos sobre filosofía de ciencia
económica y respondiendo al segundo de sus incentivos, Camilo
Dagum analiza críticamente los métodos, las teorías y los modelos
económicos, determinando sus límites y su validez científica. Ha
centrado sus críticas científicas6  en la validez de i) la mano invi-
sible de Adam Smith, ii) la teoría económica neoclásica, iii) las
expectativas racionales. La construcción y verificación de supues-
tos en los que se basan ignoran el papel de los acontecimientos
factuales y son el resultado de un comportamiento idealista desa-
rrollado por observadores pasivos con intelecto activo. Por lo tanto,
se critica científicamente el limitado realismo ontológico y el total
desconocimiento de realismo epistemológico y metodológico de estos
mitos y teorías. Además, durante el análisis se omite la dinámica
de los procesos económicos, eliminando al tiempo histórico de la
economía. Las diversas estrategias de conflicto y cooperación entre
las unidades económicas, la información asimétrica, el poder des-

 6 El lector interesado en los supuestos y conclusiones de los incisos mencionados
sírvase revisar: Ekelund, Hébert (1992) Cáp. 16, 20 y 22; Harris (1978) Cáp. 1 y James
(1966) Parte 4, Cáp. 2 y 6 y Parte 6, Cáp. 6. Además de presentar cada uno de ellos, se
explicitan críticas científicas con enfoques divergentes al presentado por Camilo Dagum.
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igual y los procesos de cambio tecnológico e institucional son he-
chos factuales olvidados. Las proposiciones deducidas a partir hi-
pótesis apriorísticas, sin fundamento factual, carecen de validez
empírica para explicar el comportamiento de los operadores que
efectivamente participan en los procesos económicos. Por último,
y con relación a las nuevas teorías económicas neoclásicas basa-
das en los supuestos de agentes con expectativas racionales, se
cuestiona el supuesto de fundamentos microeconómicos para el
comportamiento macroeconómico ignorando la tradición aristotélica
del concepto de sistema como algo más que la mera suma de las
partes.

Además de utilizar a la filosofía como herramienta para sus
críticas científicas, Dagum ha propuesto metodologías y recomen-
daciones alternativas. En respuesta a las limitaciones neoclásicas,
Dagum (1978) introduce un fundamento de teoría de los juegos
en el estudio y la modelización de la producción y de la distribución
funcional del ingreso, considerando un juego entre n personas de
suma no-constante e incorporando las estrategias de conflicto y
cooperación entre las unidades económicas. El estudio rompe con
la fijación del equilibrio económico general, reteniéndolo solo como
una referencia en el tiempo, un equilibrio dinámico, con respecto al
cual se analiza la dinámica de la economía. Sobre ésta actúan con
intensidad diversa fuerzas equilibradoras, que hacen tender la eco-
nomía hacia un equilibrio dinámico, y fuerzas desequilibradoras,
que alejan la actividad económica del punto de equilibrio dinámico
considerado.

Más aún, la consideración de fuerzas no reflejadas explíci-
tamente en los supuestos neoclásicos, le permite incorporar las
contribuciones de Francois Perroux y Raúl Prebisch al concep-
to y significado de Estructura Económica. La teoría de la domi-
nación desarrollada por el primero ofrece la base conceptual para
avanzar sobre el concepto de cambio estructural, evolución estruc-
tural y desarrollo económico. Bajo el marco conceptual de los
conjuntos básicos de la economía (4), los modelos a especificar se
encuentran condicionados por la existencia de recursos naturales,
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por la estructura demográfica, la cantidad, composición y distribu-
ción de capital humano y no humano, así como por el resto del
mundo. Si al producirse cambios estructurales, existen ecuaciones
del  modelo que conservan su validez con análogo rigor y
representatividad, Dagum (1979) denomina a esta propiedad per-
manencia estructural (PE). Dagum demuestra que este es el
caso de los modelos causales y de los que él introdujo, a saber,
modelos causales por grupos de ecuaciones.

Su importancia afecta directamente a la política económica,
ya que ésta debe obtener medidas cuantitativas del grado de PE
que permitan localizar, delimitar y explicar objetivamente los nive-
les de integración y desintegración entre los sectores de una eco-
nomía nacional o entre dos o más países. Si la estructura objetivo
coincide con la vigente y, el grado de PE es alto, el modelo de
decisión será un modelo simple de crecimiento estable. En cambio,
para niveles sectoriales bajos de la variable en cuestión, el modelo
de decisión deberá contemplar la consolidación y el fortalecimiento
de la estructura. El análisis debe modificarse si la estructura ob-
jetivo difiere a la vigente. El cambio estructural necesario, dados
niveles altos de PE, se conseguirá afectando las variables contro-
lables que sean agentes de cambio en cada sector o subsistema.
En contraposición a ello, si el nivel de PE es bajo y existe una
tendencia natural de cambio en dirección a los objetivos, el modelo
de decisión deberá actuar suavemente sobre muy pocas variables
controlables. Si la tendencia al cambio de la estructura vigente
difiere de la propuesta, la actuación sobre variables controlables
deberá ser más intensa.

Desarrolladas estas ideas, el pensador argentino sugiere un
requisito previo para alcanzar el desarrollo económico: los cam-
bios estructurales. La ciencia económica debe dedicar gran parte
de su esfuerzo en explicar los procesos económicos que inexora-
blemente generan estas estructuras y crear una política
socioeconómica que permita lograr los efectos deseados en mate-
ria de igualdad y crecimiento económico.
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IV. DISTRIBUCIÓN FUNCIONAL Y PERSONAL DEL INGRESO

Su interés y la importancia de los conceptos de estructuras,
cambio estructural y desarrollo económico lo remitieron a localizar
un tema central: las distribuciones funcional y personal del ingreso.
En 1977 publicó su ensayo seminal “A new model of personal
distribution: specification and estimation” donde especifica el Mo-
delo Dagum. Lejos de sentirse satisfecho, en 1993 lo generaliza
para la distribución del ingreso, la riqueza total, la riqueza neta, la
deuda total y el capital humano. A continuación se presenta su
principal aporte, el modelo conocido en la literatura económica
como Modelo Dagum. Sin ánimo de abarcar exhaustivamente el
tema, se intenta extraer conclusiones que permitan reconocer el
vínculo entre los temas inicialmente propuestos.

IV.1. Modelo Dagum

A partir de los aportes de Pareto entre 1895 y 1897, econo-
mistas de todo el planeta se sintieron incentivados en conocer y
modelizar la distribución del ingreso y los procesos que la generan.
La comunidad económica emprendió esta investigación utilizando
un análisis estadístico y socio-económico más detallado. Precisa-
mente, hacia mediados de los años ´70 una amplia variedad de
funciones de probabilidad eran sugeridas para describir la distribu-
ción empíricamente observada. En ese entonces, podían ser agru-
padas en tres grandes categorías:

1.Formas funcionales que utilizaban procesos estocásticos
para generar distribuciones del ingreso alternativas.

2.Formas funcionales propuestas únicamente para describir
satisfactoriamente las distribuciones observadas empírica-
mente.

3.Ecuaciones diferenciales que capturan las características
de regularidad y estabilidad de las distribuciones observa-
das.
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Considerando las limitaciones y los resultados de las diferen-
tes formas funcionales mencionadas, el Profesor Dagum explicita
un conjunto de propiedades económicas, econométricas, estocásticas
y matemáticas que todo modelo de distribución del ingreso debe
poseer. Estas abarcan todas las características observadas de
regularidad y durabilidad necesarias, tanto en países desarrollados
como en aquellos en vías de desarrollo. Estas características son7:

I. La especificación de un modelo que intenta describir o
explicar las características básicas de un aspecto de la
realidad económica debe contener fundamentos teóricos-
empíricos.

II. El modelo teórico construido debe converger al modelo
de Pareto para grupos de altos ingresos.

III. Las evidencias empíricas muestran que la distribución del
ingreso y la riqueza no convergen abruptamente a cero
para valores muy altos. Mientras más cantidad de momen-
tos finitos tenga la distribución, más rápido convergerá a
cero; desatendiendo lo que se observa en la realidad, la
que se representa con modelos de lenta convergencia a
cero(modelos de colas pesadas).

IV. Un buen modelo de distribución de la riqueza es el resul-
tado de una adecuada inferencia en la observación de pro-
cesos económicos. Por tal sentido, debe permitir una in-
terpretación económica explícita de sus parámetros
(medidas de desigualdad, de escala, de asimetría, etc.).

V. Luego de la segunda guerra mundial, la distribución del
ingreso de los países desarrollados se convirtieron en
unimodales (la función de densidad tiene un máximo); mien-
tras que en países pobres con mucha población la distribu-
ción sigue siendo ceromodal como consecuencia de su alta
desigualdad en la distribución del ingreso. Dada esta ca-
racterística histórica, es necesaria una adecuada flexibili-

7  En su ensayo original de 1977 Dagum explicita catorce propiedades que deben ser
consideradas en el modelo. Sin embargo, en 1996 rescata cinco de ellas como esenciales.
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dad del modelo para abarcar estos dos tipos de distribu-
ciones.

A partir de las características citadas, Dagum centró su
investigación en la búsqueda de un modelo lo suficientemente flexi-
ble para abarcar exhaustivamente todas y cada una de ellas. Por
ello, el modelo Dagum explicita la elasticidad ingreso de la función
de distribución acumulada F(x=ingreso) con respecto al origen   de
la siguiente manera:

 (5)

donde:

La ecuación diferencial desarrollada en (5) se resuelve para
F(x), obteniendo una forma explícita para la función de distribución
acumulada del ingreso:

(6)

Puede demostrarse para los valores definidos en los
parámetros, que el modelo presenta los siguientes supuestos lógi-
cos - empíricos elementales:

1.Existirá un porcentaje finito de unidades económicas con
ingreso negativo o nulo, correspondiente a individuos
desempleados sin fuente de ingreso o propietarios con
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pérdidas netas, cuando el parámetro α   es positivo. De
esta manera, éste se interpreta como una tasa de desem-
pleo y F(0)= α  .

2.El   rango del  ingreso es el   intervalo   cerrado-abierto
[x0 - ], dónde x0 > 0, cuando la población de unidades
económicas se integra con los miembros empleados de la
fuerza obrera. Es decir, la distribución del ingreso empieza
del derecho del origen, desde que está compuesto de uni-
dades económicas con ingresos positivos. En este caso, α
será  negativa y F(x0)=0, con x0 > 0

3.La elasticidad del ingreso de la función de la distribución
acumulada F(x), con respecto al origen α  de F(x), dado α
< 1, es una función monótona decreciente de F(x). Esta
elasticidad converge a un valor finito y positivo β δ cuando
el ingreso tiende a cero y tiende a cero si el ingreso tiende
a infinito. Es decir, para una proporción constante dada de
crecimiento de ingreso, corresponde una proporción cada
vez menor de crecimiento de la función de distribución
acumulada F(x).

4.El análisis del modelo (6), lo que se confirma con la forma
matemática de los momentos de orden “r” de la función de
densidad f(x) y la relación de (6) con la curva de Lorenz
y el coeficiente de Gini permiten concluir que:

· λ es un parámetro de escala, que tiene la misma dimen-
sión que el ingreso x. Ceteris paribus, los cambios en la
unidad monetaria harán que λ cambie pero los restantes
parámetros permanecerán invariantes.

· α, β, δ son parámetros sin dimensión, α es un parámetro
de desigualdad, mientras que β y δ son parámetros de
igualdad, en el sentido que la medida de la desigualdad
del ingreso es una función decreciente de β y δ.

5.Las distribuciones del ingreso empíricas son, en general,
unimodales y asimétricas positivas (una mayor proporción
de la población percibe ingresos inferiores a la media).
Cuando β δ > 1, f(x) es unimodal. Se obtiene esta conclu-
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sión encontrando la función de densidad f(x) y observando
la existencia de máximo. Si 0 < β δ < 1, f(x) es ceromodal.

Para reflejar mejor cómo trabajan las distribuciones del in-
greso ante distintos valores de α, β, δ, λ se utiliza una represen-
tación gráfica. En los Cuadros 3.a y 3.b se observa la función de
densidad f(x) y de acumulación F(x) de una economía real, para
las cifras dadas por las tablas correspondientes8 .

Cuadro 3.a: Distribución del Ingreso en Argentina (1959)

Cuadro 3.b: Distribución del Ingreso en USA (1960)

8 Los valores fueron extraídos de la estimación de Dagum (1977), para Argentina (1959)
y USA (1960).
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Gráficamente pueden observarse todas las aplicaciones cita-
das sobre el valor y signo de los parámetros. Por ejemplo, un α <
0 en el primer caso hace que la función F(x) comience para va-
lores positivos del ingreso (X0 > 0). También es evidente la presen-
cia en los dos casos de un máximo, coincidente con distribuciones
unimodales. Que el modo se encuentre a la izquierda de la mediana
muestra la asimetría positiva existente en los dos ejemplos.

Por otro lado, puede demostrarse la relación entre el coefi-
ciente de Gini y el valor de α, β, δ. Asumiendo que el primero es
aproximadamente igual en los dos países, se observa que las des-
igualdades en la distribución, medidas por el coeficiente de Gini, se
explican por las distintas estimaciones de δ  y β , definidos como
“parámetros de equidad”. En general, Dagum comprueba que, para
países con estructuras económicas diferentes, las distribuciones
más desiguales en la realidad coinciden con el sentido del cambio
en los valores estimados de estos parámetros. En línea con lo
mencionado, las medidas estadísticas teóricas del modelo como la
media, mediana y modo no se alejan de las cifras estimadas para
los países estudiados. Estos resultados sugieren el cumplimiento de
las características que todo modelo de distribución del ingreso lo
suficientemente flexible debe cumplir. Más aún, las distintas varia-
ciones del Modelo Dagum (Tipo I, II y III)9 son las únicas que lo
logran presentando una excelente bondad de ajuste a la realidad.
Este es el principal aporte en materia de distribución del ingreso
del pensador argentino.

V. ESTIMACIÓN MONETARIA DEL CAPITAL HUMANO

Durante el análisis precedente, el capital humano es una
variable implícita esencial. Su óptima cuantificación y el estudio
empírico de su distribución, permiten enriquecer el estudio de la
relación entre la distribución funcional y personal del ingreso. La
metodología para su estimación comenzó a debatirse

9 Estas variaciones hacen a los tres distintos valores genéricos que asume, es decir, si
es cero (Tipo I), positivo (Tipo II) o negativo (Tipo III).
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esporádicamente a partir de finales del siglo XVII. Sin embargo, el
marco formal de la Teoría del Capital Humano se origina a media-
dos de 1950. Las investigaciones pioneras de Mincer, Schultz y
Becker utilizan a los años de escolaridad como variable explicativa
de la función microeconómica de ingresos. Se asume la existencia
de una función de producción generalizada definida como:

Q = F( L, K) (7)

donde Q el valor físico de la producción, L y K los valores físicos
de los factores trabajo y capital respectivamente. El factor trabajo
es generalmente medido como horas - hombre trabajadas o como
personas empleadas por jornada completa por año. A la hora de
estimar estos componentes, la heterogeneidad del factor genera
serios inconvenientes. Además, tanto en enfoques micro como
macroeconómicos de la función de producción, es importante con-
siderar la calidad de la experiencia, el entrenamiento e instrucción
en el trabajo, no simplemente el stock del factor.

Como rechazo a esta especificación generalizada, Camilo
Dagum propone una Función Generatriz del Ingreso en función del
capital humano y del capital no-humano:

Q = F( L, K) (8)
donde

y = f( h, k) 10

Para la estimación de la variable capital humano, Camilo
Dagum propone en 2000 un nuevo método considerando a H como
una variable latente (no observable). Esta variable latente se cons-

10  Ecuación que constituye la función generatriz del ingreso, función microeconómica
que representa el ingreso de los hogares, como una función del capital humano y del
patrimonio de los hogares. Fue estimada por primera vez en Dagum (1994), utilizando un
modelo multiecuacional sobre la formación y la distribución de dichas variables.
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 11 Para mayor detalle, véase Dagum y Slottje (2000).   Luego ampliado a la distribución
personal del ingreso, la desigualdad, la distribución de la riqueza y el análisis y la medición
de la pobreza.

truye como resultado de indicadores cuantitativos y  cualitativos,
tales como, años de estudio, estado civil, número de hijos, años de
trabajo full-time, región de residencia, etc11.

La estimación consta de dos pasos. En el primero se debe
especificar y estimar, utilizando el método iterativo de Wold, la
variable latente estandarizada Z, para cada unidad económica de
una muestra y eligiendo un conjunto de estos indicadores xit (algu-
nos ya ejemplificados):

(9)

valor monetario de cuenta h(i) se aplica una transformación:
h (i) = exp z (i) (10)

y la media del valor monetario contable del capital humano será:

(11)

El segundo paso consiste en aplicar el método actuarial para
estimar el capital humano personal medio. En primera instancia se
obtiene el flujo de ingreso ganado por la edad, y(x). Luego, asu-
miendo un incremento de la productividad a un nivel anual r, y
dadas la tasa de descuento y la tasa de mortalidad, la media del
capital humano por edad, h(x), de las unidades económicas consi-
deradas queda expresado como:

       (12)
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para una población económicamente activa entre 20 y 70 años. El
promedio ponderado de HC de la población será:

(13)

Para obtener el valor monetario actual de la estimación de
HC de las n observaciones se debe realizar el cociente entre el
promedio ponderado de capital humano de la población (13) y media
del valor monetario de cuenta del capital humano (11), para luego
multiplicarlo por la transformación h(i) dado por (10). Analítica-
mente:

(14)

La ecuación (14) proporciona el objeto de estudio de la in-
vestigación, el vector de capital humano en la unidad monetaria
nacional correspondiente a cada unidad económica.

Si se ajusta el vector (14) a una función de distribución de
probabilidad como la propuesta por Dagum (1977), desarrollada en
la sección III.1, se  obtiene una representación paramétrica de la
distribución personal del capital humano y una estimación del grado
de desigualdad en su distribución. Suponiendo  el modelo Tipo III
(α < 0), la distribución será:

(15)

Con la estimación de los parámetros en (15), Dagum cierra
el proceso económico de creación y distribución de la rique-
za, su concepción teórica y su posterior evidencia empírica.
A partir de ello, es posible fundamentar una política socioeconómica
estructural de crecimiento económico sostenido con una reducción
de la desigualdad.
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VI. COMENTARIOS FINALES

Desarrollado cada tema propuesto por separado, las conclu-
siones y vínculos entre ellos resultan naturalmente del análisis.
Camilo Dagum encontró en la filosofía un poderoso e imprescindi-
ble instrumento para analizar críticamente los límites y validez cien-
tífica de las teorías y los modelos económicos. Esta base filosófica
se encuentra presente en todos sus trabajos y sus conocimientos
en disciplinas diversas le permiten cuestionar los lineamientos bá-
sicos de la economía con fundamentos teóricos.

Sus investigaciones sobre la filosofía de la ciencia económi-
ca se integran con los desarrollos sobre el análisis económico
estructural. La sección I concluye resaltando la importancia de las
distintas estructuras para el progreso social y económico, enun-
ciando un pre-requisito para el desarrollo económico: el cambio
estructural. El objeto de la investigación económica debe ser en-
tonces la explicación rigurosa y relevante de los procesos econó-
micos observables que inexorablemente generan informaciones
estadísticas. Para cumplirlo, es necesario conocer con profundidad
y con precisión las estructuras de producción, de distribución y de
cambio, las estructuras tecnológicas, institucionales y sociales, y la
infraestructura socioeconómica.

La evolución natural de su interés por estos conceptos lo
remitió a localizar un tema central, la distribución funcional del
ingreso11 . Pero entender este proceso implica conocer los factores
que lo explican, el capital físico y humano. Considerando las limi-
taciones de la especificación de la función de producción en fun-
ción del Trabajo y del Capital, Dagum introduce la Función
Generatriz del Ingreso en función del capital humano y del capital
no-humano. Esta mejor comprensión de los procesos que generan
la distribución del ingreso observada y su correspondiente medida
de desigualdad, sirven de fundamento para una política
socioeconómica estructural de crecimiento económico sostenido con
una reducción de la desigualdad.
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Además de la conexión conceptual entre los temas propues-
tos, la comunicación científica continua que mantuvo con eminen-
tes economistas, maestros y amigos, contribuyó con su desarrollo
personal. Su gran amistad con Francois Perroux y Maurice Allais,
le permitió discutir temas científicos como la teoría de la domina-
ción, las críticas a la teoría del equilibrio general, el significado de
estructura económica o cambio estructural y la metodología de la
ciencia económica. Estos conceptos son la base conceptual de las
contribuciones analizadas en la sección I.

En sus aportes a la distribución del ingreso y la medición de
la desigualdad ha recibido la influencia intelectual de su maestro,
director de tesis y amigo, el Profesor Corrado Gini. Una pequeña
cantidad de economistas han tenido la valiosa oportunidad de in-
vestigar en profundidad y continuar los aportes de éste eminente
economista italiano. Igualmente, en estos ensayos es evidente la
influencia intelectual de Oskar Morgenstern. El aporte de éste a la
teoría de los juegos y a la metodología de la economía, le permitió
articular sus temas de investigación: sus críticas científicas, el
análisis económico estructural y la distribución del ingreso.

Asimismo, su sólida formación cuantitativa se acrecentó,
fundamentalmente, a partir de la comunicación científica y amistad
con los Profesores Nicholas Georgescu-Roegen y Herman Wold.
Las contribuciones de éste último al análisis y especificación de
modelos causales y su método iterativo de estimación de variables
latentes (no observables), se reservan un papel significativo en sus
contribuciones a la filosofía de las ciencias económicas y en la
estimación monetaria del capital humano.

Sin lugar a dudas, las contribuciones científicas de los eco-
nomistas mencionados y la intensa e invariable amistad que man-
tuvo con ellos, contribuyó con su desarrollo personal. Una evolu-
ción personal que de forma consistente durante su extensa carrera
académica, ha proporcionado fundamentos para la construcción de
teoría económicas que permitan un crecimiento sostenido con equi-
dad en la distribución del ingreso.
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